
No basta con cuidar el
planeta por interés, por
motivos económicos o
porque la humanidad está
amenazada y queremos
evitar la catástrofe que,
según muchos indicios, se
acerca. Si queremos ser
capaces de regresar a
nuestra casa común, la
naturaleza, de la cual nos
autoexiliamos, es preciso
que nos planteemos una
reconversión radical de
nuestros estilos de vida, de
nuestra mentalidad, e
incluso de nuestra
espiritualidad. Nuevas
propuestas más sostenibles,
eficaces, que tengan en
consideración el cuidado del
medio ambiente.

PROYECTO GENERAL

ECOLOGÍA INTEGRAL

CUIDADO DE SI MISMO.1.
     PRÁCTICAS SALUDABLES

Hay que redescubrir la
naturaleza y considerarla
nuestro ámbito de
pertenencia, nuestro nicho
biológico; verla como un
camino de desarrollo y como
un camino espiritual; como
la mayor revelación para
nosotros. Es una nueva
manera de entender no tan
sólo el cosmos, sino de
vernos nosotros mismos
dentro del cosmos. Es un
nuevo paradigma, una visión
nueva holística, no
antropocéntrica. Es
mirarnos desde el todo
(naturaleza) y no desde la
parte (ser humano).

 PARADIGMA AGUSTINIANO

- Resaltar la importancia de la sanidad vegetal para mejorar la

seguridad alimentaria
- Proteger el medio ambiente y la biodiversidad
- Impulsar el desarrollo económico (solo las enfermedades de las

plantas cuestan a la economía mundial alrededor de 220.000

millones de dólares al año y los insectos invasores, alrededor de

70.000 millones)
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2. CUIDADO DEL OTRO.
CUESTIONES ÉTICAS,
SOCIALES, COMUNITARIAS,
POLÍTICAS, SOLIDARIAS,
CELEBRATIVAS

3. CUIDADO DE LA CREACIÓN.
LO SOTENIBLE, ECOLÓGICO,
AMBIENTAL

La ecología integral
cuestiona toda una serie de
aspectos de nuestro mundo:
la importancia absoluta que
tienen los problemas
económico-materiales; la
posibilidad de un
crecimiento sostenido e
ilimitado; los desequilibrios
sociales y laborales que
nuestro sistema de
producción y consumo
general; la insolidaridad e
irresponsabilidad de
nuestras acciones
cotidianas…


